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La Niña de los Fósforos
¡Qué frío hacía! Nevaba y comenzaba a oscurecer; era la 
última noche del año, la noche de San Silvestre. Bajo aquel 
frío y en aquella oscuridad, pasaba por la calle una pobre 
niña, descalza y con la cabeza descubierta. Verdad es que al 
salir de su casa llevaba zapatillas, pero, ¡de qué le sirvieron! 
Eran unas zapatillas que su madre había llevado últimamente, 
y a la pequeña le venían tan grandes que las perdió al cruzar 
corriendo la calle para librarse de dos coches que venían a 
toda velocidad. Una de las zapatillas no hubo medio de 
encontrarla, y la otra se la había puesto un mozalbete, que 
dijo que la haría servir de cuna el día que tuviese hijos.

Y así la pobrecilla andaba descalza con los desnudos 
piececitos completamente amoratados por el frío. En un viejo 
delantal llevaba un puñado de fósforos, y un paquete en una 
mano. En todo el santo día nadie le había comprado nada, ni 
le había dado un mísero centavo; volvíase a su casa 
hambrienta y medio helada, ¡y parecía tan abatida, la 
pobrecilla! Los copos de nieve caían sobre su largo cabello 
rubio, cuyos hermosos rizos le cubrían el cuello; pero no 
estaba ella para presumir.

En un ángulo que formaban dos casas —una más saliente que 
la otra—, se sentó en el suelo y se acurrucó hecha un ovillo. 
Encogía los piececitos todo lo posible, pero el frío la iba 
invadiendo, y, por otra parte, no se atrevía a volver a casa, 
pues no había vendido ni un fósforo, ni recogido un triste 
céntimo. Su padre le pegaría, además de que en casa hacía 
frío también; solo los cobijaba el tejado, y el viento entraba 
por todas partes, pese a la paja y los trapos con que habían 
procurado tapar las rendijas. Tenía las manitas casi ateridas 
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de frío. ¡Ay, un fósforo la aliviaría seguramente! ¡Si se 
atreviese a sacar uno solo del manojo, frotarlo contra la 
pared y calentarse los dedos! Y sacó uno: «¡ritch!». ¡Cómo 
chispeó y cómo quemaba! Dio una llama clara, cálida, como 
una lucecita, cuando la resguardó con la mano; una luz 
maravillosa. Le pareció a la pequeñuela que estaba sentada 
junto a una gran estufa de hierro, con pies y campana de 
latón; el fuego ardía magníficamente en su interior, ¡y 
calentaba tan bien! La niña alargó los pies para calentárselos 
a su vez, pero se extinguió la llama, se esfumó la estufa, y 
ella se quedó sentada, con el resto de la consumida cerilla en 
la mano.

Encendió otra, que, al arder y proyectar su luz sobre la 
pared, volvió a esta transparente como si fuese de gasa, y la 
niña pudo ver el interior de una habitación donde estaba la 
mesa puesta, cubierta con un blanquísimo mantel y fina 
porcelana. Un pato asado humeaba deliciosamente, relleno de 
ciruelas y manzanas. Y lo mejor del caso fue que el pato 
saltó fuera de la fuente y, anadeando por el suelo con un 
tenedor y un cuchillo a la espalda, se dirigió hacia la pobre 
muchachita. Pero en aquel momento se apagó el fósforo, 
dejando visible tan solo la gruesa y fría pared.

Encendió la niña una tercera cerilla, y se encontró sentada 
debajo de un hermosísimo árbol de Navidad. Era aún más alto 
y más bonito que el que viera la última Nochebuena, a través 
de la puerta de cristales, en casa del rico comerciante. 
Millares de velitas ardían en las ramas verdes, y de estas 
colgaban pintadas estampas, semejantes a las que adornaban 
los escaparates. La pequeña levantó los dos bracitos... y 
entonces se apagó el fósforo. Todas las lucecitas se 
remontaron a lo alto, y ella se dio cuenta de que eran las 
rutilantes estrellas del cielo; una de ellas se desprendió y 
trazó en el firmamento una larga estela de fuego.

«Alguien se está muriendo» —pensó la niña, pues su abuela, 
la única persona que la había querido, pero que estaba 
muerta ya, le había dicho:
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—Cuando una estrella cae, un alma se eleva hacia Dios.

Frotó una nueva cerilla contra la pared; se iluminó el espacio 
inmediato, y apareció la anciana abuelita, radiante, dulce y 
cariñosa.

—¡Abuelita! —exclamó la pequeña—. ¡Llévame, contigo! Sé 
que te irás también cuando se apague el fósforo, del mismo 
modo que se fueron la estufa, el asado y el árbol de Navidad.

Se apresuró a encender los fósforos que le quedaban, 
afanosa de no perder a su abuela; y los fósforos brillaron con 
luz más clara que la del pleno día. Nunca la abuelita había 
sido tan alta y tan hermosa; tomó a la niña en el brazo y, 
envueltas las dos en un gran resplandor, henchidas de gozo, 
emprendieron el vuelo hacia las alturas, sin que la pequeña 
sintiera ya frío, hambre ni miedo. Estaban en la mansión de 
Dios Nuestro Señor.

Pero en el ángulo de la casa, la fría madrugada descubrió a la 
chiquilla, rojas las mejillas y la boca sonriente... Muerta, 
muerta de frío en la última noche del Año Viejo. La primera 
mañana del Nuevo Año iluminó el pequeño cadáver sentado 
con sus fósforos: un paquetito que parecía consumido casi 
del todo. «¡Quiso calentarse!», dijo la gente. Pero nadie supo 
las maravillas que había visto, ni el esplendor con que, en 
compañía de su anciana abuelita, había subido a la gloria del 
Año Nuevo.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 
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era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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